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Salmo del día: Salmo 71,1-6 

1ª lectura: Is 2,12-17 

2ª lectura: Rom 3,21-26 

Evangelio: Lc 18,9-14 

Justificado ante Dios 

La pregunta de Lutero 

El texto dice, que el recaudador de impuestos descendió a su casa justificado. ¿Qué 

significa eso? Conocemos la palabra justo, de la Administración de la Justicia. En la 

sala del tribunal frente al juez uno tiene que ser justo, para ser descargado de las 

acusaciones. Ser justo significa, que uno no ha hecho algo en contra de la ley, que 

uno es inocente. Según la Biblia estaremos un día frente a Dios, que va juzgarnos. 

Justo o injusto, inocente o culpable, salvación y perdición. Dios es un Dios plena-

mente amoroso y santo, y el hombre tiene que ser lo mismo, para poder estar en la 

presencia de Dios, para ser justo. El hombre tiene que amar perfectamente a Dios y 

a su prójimo, tiene que llevar una vida plenamente perfecta y santa para ser justo 

ante Dios.   

¿Cómo llego yo a ser justo ante Dios? Esa pregunta es la pregunta más importante 

de toda su vida. Y justamente esa pregunta - o preocupación - llevó a la reforma de 

la iglesia en el siglo 16, la que causó la formación de la iglesia luterana. Porque 

Martín Lutero, quien era un monje agustino, sacerdote y profesor celoso de la igle-

sia, sabía que la Biblia dice, que el hombre tiene que ser justo ante Dios para obte-

ner la salvación. Pero el problema era, que Lutero no vio a sí mismo como justo. 

Había consagrada toda su vida al Señor en un monasterio, hacía todo lo que debía 

hacer como monje - y mucho más. Se castigaba a sí mismo para disciplinarse me-

diante sufrimientos. Pero le faltaba la paz con Dios, la certeza de ser justo ante Él. A 

pesar de todo lo que hacía, de su religiosidad y su fervor sincero, sólo tenía temor y 

angustias, porque se vio a sí mismo bajo de la ira y del castigo de Dios. Y eso es 

justamente la preocupación que cada ser humano debe tener: ¿Cómo puedo obtener 

la salvación y escapar de la ira de Dios y la perdición? Esa pregunta que tenía Lute-

ro, debe ser la pregunta más importante para nosotros también.  

La pregunta más importante 

Quizás para ti otras preguntas y preocupaciones son urgentes. Tal vez piensas más 

en tu carrera, tus estudios, tu futuro. ¿Qué vas a hacer con tu vida? ¿Cómo puedes 

ganar más dinero? ¿Qué tal la vida de tus hijos - qué pasará con ellos en el futuro? 
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¿Con quién me voy a casar? ¿Cuándo voy a ser promovido en mi trabajo? Siempre 

hay muchas preguntas acerca de nuestras vidas diarias, acerca del futuro etc. que 

nos ocupan, pero no importan tu situación, tu edad, tus preocupaciones, hay una 

pregunta de suma importancia para cada uno de nosotros, una pregunta que es mu-

cho más importante que todas las demás preguntas: ¿Cómo llegas tú a ser justo ante 

Dios? ¿Sabes honestamente que eres justo ante Dios, que plenamente tienes paz con 

Él?  

Esa pregunta es tan importante, pues tiene que ver con toda tu vida aquí en la tierra, 

tanto como la vida eterna. Porque si no somos justos ante Dios en esa vida, no lo-

graremos la vida eterna con Dios, sino la perdición y el castigo eterno.  

La profundidad del pecado 

Lutero encontró la respuesta de su pregunta, cuando Dios le mostró mediante la 

Palabra de la Biblia, que la justificación no se encuentra en lo que puede hacer el 

hombre. Lutero no podía aumentar su justicia, ni mejorar su posición ante Dios con 

su fervor sincero, ni con sufrimientos, ni con sus obras de amor. Nada puede el 

hombre hacer para llevarse bien con Dios o para lograr la justicia. Absolutamente 

nada.  

Pero así pensaba Lutero, porque la iglesia le había enseñado que el hombre puede 

llegar a ser justificado mediante la penitencia y el arrepentimiento. Es más o menos 

lo que pensaba el fariseo en la parábola. Él pensaba, que al hacer muchas buenas 

cosas, al cumplir con los mandamientos era justo ante Dios. Y sin duda ha hecho 

buenas cosas, el fariseo. Sin duda era un hombre honesto y decente, que sabía cum-

plir con sus deberes.  

Pero hay una cosa, que ni el fariseo, ni la iglesia del tiempo de Lutero habían enten-

dido. Y es la profundidad del pecado. Después de la caída en Edén el hombre es 

totalmente infiltrado del pecado hasta el último rincón. Aun los niños nacen como 

pecadores y enemigos de Dios. El pecado no son unas ciertas cosas que hagamos o 

palabras que digamos, lo tenemos en el corazón y nos domina como una enferme-

dad incurable. Y no aun el hecho de que somos cristianos anula esa naturaleza vieja, 

la naturaleza del pecado, pues el cristiano sigue teniendo esa naturaleza, y sigue 

entonces siendo un pecador por completo. Como Jesús dice: “Lo que nace de carne, 

carne es”. La naturaleza vieja, la naturaleza del pecado, no se puede cambiar. Y por 

el pecado la ira de Dios está sobre esa naturaleza vieja. Tan profundo es el pecado, 

y por eso no nos ayuda nada lo que nosotros podemos hacer de buenas cosas, por-
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que todo lo que hacemos es infiltrado del pecado. El pecado no es un pequeño de-

fecto moral, sino la rebeldía en nuestro corazón contra Dios, la voluntad básica que 

tenemos de gobernar nuestra misma vida, y de no obedecer a Dios. Y ese pecado, 

esa rebeldía ante Dios, se muestra concretamente en nuestros deseos, pensamientos 

y actos - todo lo que es el pecado concreto. Y la Palabra de Dios dice, que el que 

falla en un solo punto de la ley ya es culpable en haberla quebrantado toda. Y 

¿quién de nosotros puede decir, que nunca ha hecho algo en contra de la voluntad 

de Dios? Si has pensado mal de otra persona, es una manifestación del pecado que 

vive en la profundidad de tu corazón, y eres culpable en haber quebrantado toda la 

ley de Dios. Si te has puesto enojado con otra persona, es un resultado de tu rebeldía 

ante Dios, y una demostración del hecho de que no eres justo ante Dios - con lo que 

tienes y eres en ti mismo. 

La justicia dada 

Por lo tanto es imposible hacernos justos ante Dios, no podemos justificarnos por la 

naturaleza vieja y pecadora. Pero el que cree en Jesucristo tiene al mismo tiempo 

otra naturaleza. Esa no hace mejor la naturaleza vieja ni una jota. La nueva natura-

leza es una vida totalmente nueva - es Cristo mismo que vive en el creyente. Y Cris-

to vence la naturaleza vieja, no de manera que se desaparezca del cristiano, o de 

manera que ya no peca, sino de manera que la naturaleza vieja no lo lleva a la con-

denación. Y justamente eso fue la respuesta para Lutero. La justicia que Dios exige 

de cada hombre, no es una justicia que el hombre puede adquirir con sus obras, su 

sinceridad, su fervor, su religiosidad etc. Es una justicia, que Dios mismo le da me-

diante su Hijo, Jesucristo. La justificación ante Dios no es una justificación adquiri-

da, sino una justificación dada.  

Dios sabía que no es posible mejorar o sanar la naturaleza vieja y pecadora, y por 

eso Él, en su gracia, le da una naturaleza totalmente nueva al creyente. Él le da la 

justicia, que Jesucristo tiene, la vida santa y pura, que vivía Jesucristo vale para el 

creyente.  

La gracia no es algo que nos hace menos pecadores, porque el creyente es pecador 

en su corazón, que es incurable, pero la gracia de Dios declara justo y salvado en 

Cristo justamente al pecador inmejorable. Porque el pecador ha sido perdonado por 

Jesucristo.  

La humillación 

Pero ¿cómo puede decir Jesucristo que el recaudador de impuestos descendió a su 

casa justificado? Él era sin duda un pecador, que hacía cosas de dudosa moralidad, 
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trabajando para el enemigo, engañando a sus compatriotas etc. Pero la respuesta se 

encuentra en lo que Jesús dice al final: “Cualquiera que se enaltece será humillado y 

el que se humilla será enaltecido.” El recaudador de impuestos reconocía, que en sí 

mismo no tenía nada, absolutamente nada, que podría darle salvación - o la justicia 

ante Dios. Tenía que esperar y confiar plenamente en la gracia de Dios. Y eso es 

una humillación para el hombre. Reconocer que de todo en todo es un pecador, que 

no puede, que tiene esperanza en sí. Al otro lado el fariseo no había llegado a ese 

reconocimiento. No se había humillado. Al contrario, confiaba en sus obras y en 

que él mismo podía lograr la justicia. Pero no veía la profundidad de su pecado. No 

había reconocido, que aunque hiciera todas las buenas obras del mundo, aunque 

estuviera celoso en cumplir con la ley, nunca llegaría a la justicia, por el pecado en 

su corazón.  

¿Qué debemos aprender? 

¿Qué, pues, podemos aprender de esa parábola? Bueno, hemos visto cuán importan-

te es el reconocimiento de la profundidad del pecado. Tal vez no lo has reconocido. 

Tal vez no te has humillado. Quizás estás pensando como el fariseo. Claro no usas 

tales palabras, no estás enalteciéndote públicamente, pero si no has reconocido, que 

nunca va a mejorar, que la naturaleza vieja nunca va a cambiar, que todo - TODO - 

lo que puedes hacer no te ayuda nada, que cada rincón de tu vida es infiltrada del 

pecado, vives, sin embargo, en la misma soberbia como el fariseo.  

¿Cómo puedes ir de la iglesia a tu casa hoy día justificado como el recaudador? Al 

humillarte ante Dios, reconociendo que si tú vas ser salvo, si tú vas a ser justo ante 

Él, solo hay una esperanza: que el Dios te declara justo por la fe en lo que Jesucristo 

ha hecho por ti. La única esperanza es una justicia que viene a ti de afuera, de Cris-

to, no una justicia que se encuentra dentro de ti. Y eso sigue siendo la única espe-

ranza, aunque hace años has recibido a Cristo en tu corazón. Siempre dependemos 

de la justicia que tiene Jesús, porque en nosotros mismo nunca llegamos a ser santos 

como Dios, nunca podemos amar perfectamente. Necesitamos que la santidad y el 

amor perfecto de Jesús valgan para nosotros. Es la única esperanza. Porque sino nos 

humillamos, si no reconocemos que necesitamos siempre la justicia que viene de 

afuera, Dios va a humillarnos en el día del juicio final.  

Gloria sea al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, que era, es y será el único verdade-

ro Dios desde los siglos y por los siglos. AMEN 

 


